
LLUÏSA VIDAL, RETRATO DE UNA MODERNISTA CATALANA QUE 
DESAFIÓ A LAS CONVENCIONES DE SU ÉPOCA 

 

Lluïsa Vidal (Barcelona, 1876-1918) fue una gran pintora, dibujante e ilustradora, que 
formó parte del Modernismo catalán. Nacida en el seno de una familia acomodada y 
culta, tuvo la fortuna de moverse desde pequeña en 
el ambiente intelectual de su ciudad, y recibir clases 
de reputados artistas. 
Fue una gran retratista, y destacó asimismo en la 
pintura de género, mostrando con gran naturalidad la 
vida cotidiana de las mujeres y la vida popular: 
bailes, fiestas, calles,...  
Fue pionera en su época por poder dedicarse 
profesionalmente a la pintura y la única que tuvo la 
oportunidad de ir a París a estudiar. Tras esta 
estancia se afilió al Grupo de Feministas Católicas, 
liderado por Carme Karr, pues fue, además una 
importante activista por los derechos de las mujeres. 
Entre sus trabajos cabe destacar la ilustración de los 
cuentos de varias escritores catalanas, como la propia Carme Karr, Dolors Monserdà o 
Caterina Albert.  
Su obra, incluida en el Modernismo –o, más concretamente, en la segunda generación 
modernista- por los colores de su paleta, siempre ha gozado de buena crítica y ha sido 
calificada de “viril”, lo que en la época se consideraba un elogio.  
 

 


